
quienes aludiera. sobre todo después de aquel 
recuerdo que en la pr imera t a rdeen que habló 
hizo de una disposición firmada recientemente 
por el R ey y refrendada por el anterior senor 
Ministro de Instrucción pública, nombrando 
al doctor Si marro para la representación de 
Espana en un Congreso de Filosofia, con lo 
cual habremos de proc lamar que no cabiendo 
suponer que el Ministro sorprcndiera la firma 
del Monarca. . . (Rumores.—Uu senor Diputa-
do\ Fué una Real orden); esta bien, no cabien-
do suponer que el Ministro tomara el nombre 
del Rey para otorgar un premio à quien, según 
el Sr, Cierva, por algunas insinuaciones que 
hizo, al Rey había ofendido, no cabiendo supo-
ner (à menos que la causa de la salida de aquel 
Ministro haya sido ésta) ( R u m o r es) que tomara 
el nombre del Rey para eso, habi à que recono-
cer que el Monarca, si no con su firma, sanció-
nando después con la ratificación de confianza 
al Gobierno del Sr. Canalejas aquel acto, por 
lo menos sabia prescindir màs que el Sr. Ciér-
va, aun tratàndose de su pròpia personal repu-
tación, de esas suspicacias con que tan equivo-
cadamente se ha juzgado los actos de una emi-
nencia de la ciència espanola. 

Y nada mas. Perdonadme la molèstia que os 
haya causado. He entendido cumpl ir con un 
deber exponiendo sinceramente nuestra ^opi-
nión, y para terminar afirmo que estos Diputa-

dos republicanos de Cata luna, que han recono-
cido en muchas ocasiones que à algunos de los 
problemas fundamentales de la región que 
representan les dedicaba atención preferente 
el Gobierno del Sr. Maura , lamentando no po-
der encontrar tanta ni tan honda atención en 
otros^Gobiernos liberales, después de estudiar 
el proceso Ferrer , después de estudiar otros 
procesos, de los cuales no se hablado todavía, 
pero se hablarà , porque 110 creàis que la discu-
sión del proceso Ferrer ha terminado con ha-
blar de Ferrer , pues aquí han de invocarse los 
nombres de Malet, de Baró y de Clemente Gar-
cía, y se ha de citar à los especialistas para 
que vengan à examinar esos procesos y procla-
mar las excelencias del procedimiento; después 
de todo eso, y à pesar de aquellos anteceden-
tes, y de no haber abandonado los intereses de 
nuestra región ei; los cuales hemos de pedir a 
todos los Gobiernos que detenidamente se ocu-
pen, no hemos vaci lado en entrar à formar par-
te de la conjunción republicano-socialista; y ya 
sabéis cual fué, senores conservadores, uno de 
los principales objetos de la conjunción. 

Primera reoíifioaoión 

E l Sr. S A L V A T E L L A : Pido la palabra. 
El Sr. P R E S I D E N T E : L a tiene S. S-
E l Sr. S A L V A E T L L A : Nada màs que para 

una breve rectif icación a l Sr . Min is t ro de la 

Guerra . 

L o del te legrama de Anda l u c í a à Cata luna lo 
hemos discutido tres ó cuatro veces en la Ca-
mara . 

Reco jo la manifestación de S. S. en cuanto 
està dispuesto à marchar s iempre por el cami-
no del progreso (El Sr. Ministro de la Guerra: 
iQu i én lo duda?) en las re formas de las leyes 
mil i tares, deseando sólo que el progreso no 
consista en una nueva lev de Ju i isdicciones 
como la que refrendó S. S . ' ( R u m o r e s ) 

Segunda rec tirioaoïòn 

E l Sr. S A L V A T E L L A . P i do la palabra. 
E l Sr . P R E S I D E N T E : L a t iene S. S. 
E l Sr. S A L V A T E L L A : Me levanto sólo pa-

ra cumpl i r un deber, que lo es hasta de cor-
tesia. 

Dec ía el Sr. Presidente del Consejo que no 
sabia si había cumplido, por las necesidades 
actuales del debate, suf icientemente su deber 
con las palabras que acaba de pronunciar . H e 
de decír le que por lo que se refiere à mi mo-
desta persona, excesivamente, con bondad ex-
cesiva que le agradezco mucho, y he de asegu-
rarle que si no he hablado de la actitud de in-
du lgènc ia que desde el Poder ha adoptado Su 
Senoría, que ha tenido consecuencias que han 

de à g r a d e c e r y a g r a d e c e n seguramente las 
personas que han s ido ob jec to de ellas, no ha 
s ido po r el d e l imdo p ropós i t o de omitir unos 
actos q ue nierecen por nues t r a parte recono 
c imien to . D e manera que no h a r í a bien Su Se-
no r í a en segu i r q ue j à ndose de injustícia por 
nues t ra parte. Es màs ; he de dec i r à S. S. que 
l amen t o 110 haber lo reco rdado , y agradezco à 
S. S . que haya t ra ído a q u í este recuerdo, por-
que es un a rgumen to q u e m e h a b í a olvidado 
hacer al p ronunc ia r m i modes t o discurso, y 
que pa ra el fu turo ju ic io de todo io que suce-
dió en 1909, revo luc ión y r e p r e s i ó n , tendrà 
s iempre u n a íuerza d e f i n i t i v a ; desde que 
el pa r t i do l iberal està en el P o d e r , no han 
sufr ido el peso de la ley los q ue le sufr ían 
c uando gobernaba el par t ido conservador . 

Respec to a l Código, yo ahora no es toy en 
d ispos ic ión de discutir con S. S. H a ped i do la 
p a l a b r a el Sr . Azcàra te , y si no es en este mo-
men t o tratarse ese extremo en su oportuni-
dad .» 

H e c h a la pregunta de si se p ror rogaba esta 
par te de la sesión por menos de dos horas, el 
a c ue r do de l Congreso í ué a f i rmat ivo . 

I M P . D A L M A U C A R L E S & C o M P . a . — G E R O N A 


